
DOMINGO, 15 DE SEPTIEMBRE DE 2019 ACTUALIDAD 9

blicitario. El chavismo apa-
renta que todo está normal. 
¿Qué?  ¡Qué crisis, si  estamos 
jugando pelota!”. 

Hay un detalle sobre el 
béisbol de ese país y es que lle-
gó a Venezuela en 1895 con el 
pretexto de recolectar dinero 
para la Guerra de Independen-
cia cubana, que empezó ese 
mismo año, como lo relatan 
en el libro Cuba-Venezuela, 80 
años de rivalidad beisbolera, 
1934-2014. Y ese toque del Cari-
be es la clave para entender 
por qué en la isla, República 
Dominicana o la vecina Vene-
zuela el béisbol es la ley. 

Generalmente, “los gobier-
nos tratan de utilizar el depor-
te en escenarios de crisis o 
cuando quieren generar corti-
nas de humo frente a situacio-
nes críticas. Venezuela, el 

Mundial en Argentina, la Copa 
América en Colombia en 2001, 
cuando la violencia estaba en 
su momento más álgido”, rela-
ta el jefe del departamento de 
Comunicación Pública de la 
Universidad de La Sabana, 
Juan Carlos Cárdenas. 

 
Goles por muertes 
Hay una frase recordada de Es-
tela de Carlotto, presidenta de 
Abuelas de Plaza de Mayo: 
“Mientras se gritan los goles, 
se apagan los gritos de los tor-
turados y de los asesinados”. 
El centro de detención y tortu-
ra de la dictadura militar enca-
bezada por el general Videla 
en Argentina, la Escuela de 
Mecánica de la Armada, que-
daba a menos de un kilómetro 
del Estadio Monumental. 

El béisbol es para Vene-
zuela lo que el fútbol a Ar-
gentina. El 25 de junio del 78, 
mientras Buenos Aires cele-
braba la primera Copa Mun-
dial para Argentina, los dete-
nidos sufrían. Incluso, hay re-
latos que indican que la dic-
tadura aprovechó el festejo 
para sacar a los presos políti-
cos en tanqueta y estos, aun-
que gritaban, no pudieron 
ser escuchados en medio del 
júbilo futbolero. 

Con los años los detalles de 
la realización de ese torneo se-
rían analizados: que Videla sa-
cara de la concentración al 
equipo días antes del juego 
inaugural para “exhortarlos a 
que se sientan y sean verdade-
ramente ganadores”. En sus 
palabras: “les hablo como a la 
tropa antes del combate”, el 
extraño 6 a 0 contra Perú en 
un juego decisivo para llegar a 
la final y la visita a los cameri-
nos que hizo en ese último 
partido. Eduardo Massera, su 
mano derecha en la junta mi-
litar, se paseaba por la concen-
tración para dar un saludo 

La acogida social de los depor-
tes hace que algunos gobiernos 
los usen como excusa para ga-
nar adeptos. Cuando se trata de 
dictaduras, esa estrategia se 
hace más evidente.
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Videla le en-
tregó la Copa 
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como “ciudadano” y, como Vi-
dela, animarlos a dejar “todo”. 

Ese uso del deporte el profe-
sor de la Universidad Externado, 
Leo Dazón, lo lee en dos direc-
ciones: como política interna, 
siendo una forma de apelar a la 
cohesión nacional, y como polí-
tica externa, porque “muchas 
veces es una disciplina alternati-
va en el ámbito internacional. 
Aparece como un instrumento 
potente, por ejemplo, por ele-
mentos como la exposición me-
diática mediante el fútbol”. 

 
Más allá de Latinoamérica 
Cinco años antes del comien-
zo de la segunda guerra, Beni-
to Mussolini organizó el Mun-
dial de 1934. Mientras Italia se 
hundía en la dictadura fascis-
ta, el país estaba en boca del 
mundo por motivos deporti-
vos. Esa historia se repetiría 
en los Juegos Olímpicos de 
Berlín 1936 que organizó Adol-
fo Hitler y en cómo en la pos-
guerra las justas se converti-
rían en una disputa entre capi-
talismo y comunismo. 

Así como unos apelaron al 
deporte en medio de gobiernos 
cuestionados, también hay 
ejemplos más amables como el 
de Sudáfrica, que cerró su ciclo 
de la violencia y comenzó su 
internacionalización con los 
Olímpicos de 2010 y el Mundial 
de 2014. O en Jamaica, que tie-
ne a Usain Bolt de embajador. 
Como lo dice Dazón, “nadie 
sabe quién es el primer minis-
tro, pero sí quien es Bolt”. 

Está ahí porque, “el deporte 
es un fenómeno político y so-
cial. Si se mira desde esa pers-
pectiva, que los gobiernos y los 
estados lo utilicen política-
mente no es novedad”, comen-
ta el director del departamento 
de Ciencia Política de la Univer-
sidad Javeriana, Andrés Dávila.  

Con arquetipos del pasado 
ahora solo queda una eviden-
cia de esa táctica en la Vene-
zuela chavista que apela al 
béisbol para tapar la crisis, con 
un torneo que cuenta con la 
financiación que el resto de 
aspectos de ese país necesitan: 
dólares en una economía en la 
que el bolívar no vale  ■

“El deporte ha sido 
utilizado 
históricamente por  
gobiernos en 
escenarios electorales 
y gubernamentales”. 
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